
ga de trigo dà procsi inamente dos arrobas de a lmidón, puedo fi-
es' j a rse en doscientas ocho mil el n ú m e r o de fanegas de aquel g rano 
Ifl que se consumen en los miriñaques. 
" t Nosotros en obsequio del SPCSO hermoso, sostuvimos un g ^ n de-

' ' e ba 'e con nuestro crítico amigo, porque creimos algo exagerado 
, este cálculo, pero aun cuando así no luese, y estuviera b a l i d o so-
' se bre datos estadísticos m u y seguros, nunca podremos,^}(?^uadirnos 

oj de que una suma de íanegas tan insignificante, }lay*' l /odido in-
' " Huir d i rec tamente en la carestía de dicho artículo. 
i p Espadas y Cárdenas. 
[ s i 

P L O S H S G H I S C S " f L / - S T l i n C - A l T S A S . 
í " " 

Iv ÍV . 

La traición. 
* Im'itiles habían sido los ruegos de Doiiebaldo en favor de su so-

brino Macbal : el rey no perdonó al t r a idor , ni (¡uiso á lo menos 
! (]ue sufriera la muer t e en la prisión, escusándole el afrentoso su-
' plicio; la noble sangre de Donebaldo habia sido ul t ra jada y pedia 

venganza . 
Habia llegado ya la noche, el cadáver de Macbal aun yacia in -

sepulto: en la cámara del r ey todo era quietud y si lencio, el m o -
narca y toda su serv idumbre habíanse entregado al descanso. Sin 
embargo oprimidos de dolor y de vergüenza velaban el Alcaide 
Donebaldo y su muger la altiva condesa de F le reng ; re t ra tabanse en 
su semblante el fu ro r y la venganza . E r a la hora opor tuna , la as-
tucia del alcaide habia combinado b revemente un plan hor r ib le ; 
entusiasmado con los sucesos del dia y bajo la confianza que estos 
les inspiraran, los guerreros que guarnecían el castillo se habian 
embriagado en t re alegres brindis del opíparo banquete con que les 
regalara Donebaldo. Dos esclavos de este se hallaban prontos á 
her i r lisongeados con la promesa de su libertad; una puer ta secreta 
cuya llave tenia el alcaide, les dar ía ent rada á l a habitación real . 
Llegó la hora , y nada se oponía á el horroroso proyecto de Done-
baldo; sin embargo entonces t i tubeó e s t ey despues de algún silen-
cio dijo á la rencorosa condesa. 

— Y a sabes que fui el p r imero en proponer te semejante a ten ta -
do; pero no tengo reparo en decirte que vacilo al cometerlo, po r -
que aunque j amas olvido el afrentoso castigo de mi sobrino, t a m -
poco puedo olvidar , que en esta misma noche, el rey m e ha abra-
zado con t e rnura , m e ha enriquecido con dones y me ha distin-
guido ent re toda su corte. 

— P u e s bien, si tanta es tu cobard ía , si tan flaco es tu corazon 
que de ese modo te envilece, vete de aquí , yo e m p u ñ a r é la espa-
da, y atravesaré el corazon del aborrecido m o n a r c a , y tú puedes 
ocultar la vergüenza y debilidad en el mas oscuro escondrijo. 

—Baste , dijo Donebaldo, avergonzado de sus remordimientos . 
E n esto marchan precipi tadamente y á poco se escuchaban ge -

midos casi ahogados , y el rey se vió en su lecho bañado en su 
propia sangre . Dos esclavos sacaron su cadáver del palacio y bajo 
la corriente de un prócsimo r iachuelo !e dieron sepul tura. 

A la m a ñ a n a siguiente Doneba ldo , dispertando la servidumbre 
de pa lac io ,dando grandes muestras de cólera y sent imiento , y 
a t r ibuyendo el crimen á los esclavos, al momento les dió m u e r t e . 
Con sejnejante acontecimiento quedó en te ramente oculta la m u e r -
te del r ey . -J-

Aquí en el mármol , la serena f ren te 
Mí padre reclinó ¡oh desventura! 
Venga el laúd, que en trova de amargu ra 
Quiere el pecho decir ¡ay! lo que siente: 

Quiere decir al m u n d o tr is temente, 
F u é dechado de honor , de vir tud pu ra . 
Quiere seguirle hasta la inmensa al tura 
A do se encuentra el Dios omnipotente ; 
^ Mas ¿quién soy yo para seguirle osado? 

Un nu'sero reptil, detengo el vuelo, 
Imi taré su ejemplo si m e es dado 

Y acaso entonce, encontraré consuelo. 
Suelto el laúd sobre el sepulcro helado 
Y elevo mis plegarias hasta el cielo. 

Mariano Aharez Robles. 

S a n t o s d e iio\.=Santa Amalia ij santa Jiiifma y los santos airi f 
hermanos mártires.=Vjúos sufr ieron el mart i r io on Roma en la 
persecución de Marco Aurel io, unos fueron decapi tados , otros ar-
rojados desde un altísimo lugar y otros en íin fueron atormenta-
dos c rue lmente espirando con el mayor gozo por la ley de Jesu-
cristo. Ruf ina y su h e r m a n a padecieron en la persecución de Va-
leriano y de Galieno emperadores . 

Efemé'rides, 1382. E l Rey D . Juan de Castilla dió principio en la 
Catedral de Toledo á la fundación du la capilla l lamada de los He-
yes nuevos , en el lugar y sitio que hoy está y habia señalado sii 
padre D. Enr ique 2 . " 

1523. Se da principio ai con^ünto de Atocha , que antes era solo 
he rmi ta : por concesion de Adr iano 0 ." y decreto de O.r los ü.", 
correspondía á la dignidad de santa Leocadia de Toledo, y alli po-
nía un capellan. 

l ü l O . Decreto del I l ey Felipe 3." des ter rando de J fadr id á lus 
religiosos seglares de S. Agustín, 

1810. La division soriana al mando del general Duran denota 
otra enemiga de mayor f u e r z a . = ^ i a s e n a toma á Ciudad llodripi). 

— — « S i í ^ " 
ísuDoro:: :«!!»]! 

La carestía y escasez van cediendo en todas partes á proporcioa 
que la recolección de f ru tos s e v á verificando, sin embargo de ([lU' 
en algunos puntos se han sufr ido pérdidas de consideración á causa 
de las tormentas , como ha sucedido en Jaén , Alcalá la Real y : i l -
gunos otros pueblos. 

Los precios actuales de cereales en esta caiiital son: Trigo d e 
4 5 á 5 5 rs . vn . fanega . Cebada de 19 á 2 3 y Maíz gallego de 30 
á 3o . E l arroz se vende de 2 6 yí. á 2 9 rs . vn . ^ según calidad. 

E n 15arcelona continúa la importación de granos'; en Huelva se 
han ^eri^cado ya algunos embarques por cuenta (le los labrado-
res y en Jaén se sostienen los precios con motivo de la grande 
estraccion que se ha esper imentado. 

Las úl t imas noticias que tenemos de los puntos mas eu contac-
to con esta capital son las siguientes. 

TUlGO.=Al i can t e , duro do 61 á 70 rs. fanega: candeal á 78.= 
Huelva, nuevo á 8 0 . = J a c n , duro á 60.—Málaga, duru de 50 á 70. -
Mütril, duro de 70 á 75.—Murcia, duro de 60 a 70.—Sevilla, regular 
calidad de 40 á 60 .=Valencia , á 14 pesos c a r g a . = C E B A D A . Alican-
te, de 22 á 26 rs. fanega.—Jaén, á 24 .=Málaga , de 24á2G.—MoliH 
á 20.—Murcia de 24 á 28. 

E l maíz obtiene en Alicante el precio de 51 rs. el amarillo y Sfiol 
blanco. 

E u Albacete se ha perdido enteramente la cosecha de ccnlonu y « 
escasa la de cebada; pero so presenta con mejor aspecto la de Ingo: 
el precio de este es e de 60 á 70 rs. fanega y el de aquella de 22 a'iü 

La tempestad de piedra y granizo que sufrió Murcia á mediados del 
mcsanteríor deslTozó toda la hortaliza, melonares y panizos de la par-
te de poniente de la huer ta . 

Lo cosecha de la izquierda de Guadalquivir ha dado )or ténniü 
medio el 18 en los trigos, el 20 en las cebadas y mas del ;10 eu la! 
habas. 

Fondos públicos en la Bolsa de Madrid el 30 de Junioüll i ino.—i 
tulos al 3 por 100, á 29 Vi.=t>cl 5 por 100, á 17 ••/, pap, —' • ' 
interés, á á ' / j pap. 

=Deuda .w 
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V A P 0 R . = E 1 Vapor Español p r i m e r Gaditano, tocará en tsli 
puer to todos los días pr imeros de cada mes , procedente de Marse-
lla y demás puntos de Levante ; y los días once regresará de & 
diz y demás puntos de Ponien te . 

El Barcino a r r ívará también los días diez y diez y nue\('A 
iguales procedencias. 

El segundo Gaditano ha rá iguales escalas los días IG y 26. 
Estos it inerarios, señalados por la Compañía t i tulada, NaveiS- ' ' ' ^ 

ciOn é industr ia , son fijos, y los Vapores permanecen todo el il< 
en este p u e r t o , dando t iempo suficiente para que los pasagerí P^r 
puedan recorrer la ciudad y descansar ile la navegación. ' I " ' 

COCRE'S.=Diligencias generales y Peninsulares. ^ 
días de Granada para iSIadrid á las seis de la m a ñ a n a . Se desp» " ' 
chan en la Fonda de Minerva. 

G A L E R A S . = i a s Galeras aceleradassñienáü Granada para Ma-
drid los días impares y llegan á Granada los pares . Se despaclia' 
en la Plazeta de Campoverde . 

G A L E R A S . = Z a s Galeras corsarias de esta Capital á Gran» 
salen con dos días de in termedio , de modo que siendo cuatro !» 
que ecsisten se despachan t res espediciones á la semana.=Tiení 
su parada en Granada en las posadas del Aguila, de la Espada! 
de la G r a n a d a . 

A L M E R I A : I M P . D E D . V I C E N T E D U O M O V I C H , 
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